El Derecho del Trabajo en el Perú by Gamarra Vilchez, Leopoldo
El Derecho del Trabajo en el Perú(,, 
SUMARIO 
l. INTRODUCCIÓN 
2. OR(GENES (1913-1968) 
2.1. La cuestión social 
2.2. Jamada de 8 horas y negocia-
ción colectiva 
2.3. La Constitución de 1920 
2.4. El Seguro Social obligatorio 
2.5. Derecho de Sindicalización 
3. MOD ERNIZACION COMPUL-
SIVA (1968-1975 ) 
3. 1. Reformismo militar 
3.2. El trabajo como derecho y dig-
nidad 
3.3. Tratamiento normativo 
4. CRISIS. (1975-1 990) 
4.1. Marco político y soeioeconómico 
4.2. Avance de movimiento obrero 
4.3. El régimen constilu~ional 
5. INVOLUCIÓN(¡¡ partir de 1990) 
5.1. El proyecto neoliberal 
5.2. Golpe de Estado y Constitución 
de 1993 
5.3. Flexibilización y desregulación 
5.4. Proyecto de código de trabajo 
Lf.OI'Ot.DO GAMAIIRA Vlt.l'IIEZ ( 1 
l. INTRODUCCIÓN 
El objeto de este trabajo e~ ofrecer un 
informe breve de la re¡tlidad pcru;ma en 
el a~pcctu laboral en la perspectiva del 
programa [ntercampus AL-96. cuyo uno 
de sus objetivos es configurar un c;pndo 
Iberoamericano por su cercnnía cultural 
y pasado hi;,tórico (Revista Diálogo !he· 
roamericano, n" 1, 1996. piig. 3). 
El Perú e. un país de delicada ubica-
ción geográfica en Améric¡1 Latina, ~o­
bre la costa del Océano Pacífi..:o. En su 
territorio (1.285.2 15 Km' ) vive una po-
blación de 22.000.000 aproximadamen-
te. Lo que caracteriza al Perú e ser 
parte fronteriza de un todo más grande: 
América Latina. 
América Latina o Latinoamérica se 
presenta como un nuevo continente. con 
identificac ión geogrMica, histórica. cul · 
1ural y política. Constilllye un área im-
portante y con grandes potencialidades: 
su condición de fuente y reserva de re-
cursos naturales ( agrfcolas. minerales. 
energéticos. etc.) y su dimensión global 
geográfica como reserva de la humani-
dad. También expresa corno ningún otro 
continente, su identificación cultural, su 
proyecto histórico de nacionalidad. Re-
cordemos los intentos de un Estado Con-
tinental en Jos a11os de 1800 con el Ge-
neral Simón Bolívar. 
( 11 ElJli'Cwute <' ludio fu.: d .obur.o-
domt!diruneunn Beca l nt~:rc;tmJ')u"' 
en 1.1 E'-Cuela de Rd m:U .. Hlé' Labora-
k' rk J,t l1nn·l· r~irlnd de C"t\rdoh.-
Cl--,.."-¡>.1iül J: durant(· lo' ,.,e .. e~t,.k Ene-
ro v 14 cbl\:ro ele 1Yí.J6. 0.!-..de c ... wlf\ 
l ín~a!<t. el :wtt•r a~ntdccc e'¡>cci~tl­
mcnl\! la colabor:tdón prc,tada por 
lo .. '1gurcntc' ¡x:r..,C\na .... Cann('a 
Morcno, l'arlo:>¡ Anacho. t-"cdencu 
N:w:trro. J .. ranci..CO Alc.mán. JuhJ 
1\(unut. lnmaculadu BcnaYcnlc. 
M3nuet Gnrcí.o. Pedro Gómct, Ro 
cardo Vcnv. T~H.tc..•:, ..:Jiu~ proh: \o-
rcs que Cothlllllycn ~1 hqoipn Do 
ccutc de la EM'uela de Rcl.h.:mnc:, 
La hora le< y de la Facull.ut de t lcl\!-
cho. Jlresidido por l'l nmc.:,t1o Duc-
lor D. Fcdcroco l)urán l.ópct, Ca-
lcdrjUCouc Dercch•l dd TJubajo y 
Segun dad Soc1al. 
t2 • l'rr.fc<olrdc t)ércchodcl Trab.o 
jo en l:o Uni •cn.idud N.ocinnat Ma-
yor de San Mnrco!<i cl .in1:'l Perú). 
317 
(3) Umhe11o l~omognoh Si el d~re­
cho no cxi"tltC~t.! lv ll:ndr(au que m-
\'Cntar lo'i nli\Ok'l\ cmprc:,ano ... . en 
RcOe•ionc' >obre el O!.Tcchodd 1m-
baJO Y la nexoholidad, l\fonín Cam ilo 
y L~opuldo Gamarra (comp.). 
UNMSM, 199~. p;lg. 7(). 
318 
Sin embargo. el Perú. porque es par-
te. precisamente. no es versión similar a 
las carac1erísticas generales de Amén-
ca latina. El Perú fue fundado sobre el 
espacio geográfico que ocupaba el anti-
guo Virreinato. Su base teiTiiOrial. su~ 
frontera¡, y límites fueron lijados en base 
a do principios del Derecho lmemacio-
nal Pliblico ("U ti possidetis" y la "Libre 
determinación de los pueblos"). EI28 de 
Julio de 1821. con el General Don José 
de San Martín. se proclamó su indepen-
dencia. Y a partir d~ 1827 a 1841 aproxi-
madamente se forjó la nacionalidau pe-
mana. Luego tendremos má de "cien 
años de soledad ' republicana con pro-
fundos cambios que han sacudido la so-
c ico.Jad pemana en un contexto de colo-
nialismo interno, militarismo, guerras. ex-
plotación de masas campesinas y obre-
ras, reconstrucción, apogeo económico. 
inestabilidad política -económica e inse-
guridad social-. 
Desde inicio del siglo hasta la déca-
da del 40. la dominación oligárquica se 
impuso recurriendo a la dtctadura y ex-
clu~ión de las organizaciones políticas. 
En los años 50 fuertes movimientos po-
líticos y sindicales empiezan a cuestio-
nar a la oligarquía logrando su ilegitimi-
dad e inestabil idad como sistema expre-
sado en el Estado. 
A fines de la década 60 se vivió el 
intento má; serio del proyecto más am-
bicioso en la historia republicana: la re-
organización de la política económica. 
con la estrategia de desarrollo por la vía 
de sustitUCIÓn de importaciones, de de-
sarrollo del capitalismo en favor de la 
Duo gu,;,o,•a nacmnat y sus auaaos. t llmJ-
nando pard ello al viejo gmpo oligárquico 
agro-exportador del control del Estado. 
A mediados de la década 70 se em-
pezó a sentir los síntomas de la crisis 
económica del país. que será una de las 
más largas de su historia hasta nuestros 
días. Se trata de un período de ag11da 
polarización económica y social. Se em-
pieza planteando solucionar los proble-
mas nacionales. contradicciones e insu-
ficiencias puestas en evidencia por el 
movimiento obrero y se tennina con una 
profu nda crisis política y económica que 
pu;o en peligro el status qua. Entonces, 
en 1980 ~e inicia el retomo a la constiru-
ciooalidad. 
En ese cambiante e¡,cenariu histórico, 
que acabamos de señalar en fonna gene-
ral. queremos situare! origen ( 1 913-1968), 
dc,arrollo ( 1968-1 975), crisis ( 1975-1990) 
e involución (a pa1tirde 1990) del Dere-
cho del Trarnuo en el Perú. 
2. ORÍGENES (1913-1968) 
A comienzo del presente siglo se ini-
cia el reconocimiento de los derechos 
laborales en el Pení. Su evolución pos-
terior significó el nacimiento del Dere-
cho del Trabajo que. como en otros paí-
ses, buscaba 'frenar el ritmo de la acu-
mulación capitalista. porque el proceso 
de acumulación cap it a l i~ta h11 ~ignifica­
do históricamente. el sometimiento de la 
mano de obra"'' . 
2.1. La cuestión social 
Este fenómeno no puede ser entendi-
do ~i no lo ubicamos denrro del devenir 
histórico del pafs. Ubicamos los antece-
dentes históricos en el largo cuestiona-
nuento al orden oligárquico interno y a su 
relación económica con el intcoior. El> decir. 
el país tenía una estructura productiva 
diversificada. como polo hegemónico, la 
producción para exportación (modelo pri-
mario exportador) a panir de las relacio-
nes capitales de producción (mineña, azú-
car. algodón. pesca. etc) y con una fuc1e 
presencia de latifundio prc-capitalista, de 
JAA.ll:• '"¡;oliHdJ'Ot; oll> gdluon.ut> yuewn-
trolaban a la mayoría campesina. Sin em-
bargo. como consecuencia de la nueva 
forma de inserción al sistema internacio-
nal, a comienzos del siglo, sufre un reorde-
namiento capitalista de sus estmcturas 
socio-cconómic:JS introduciéndose en "el 
pafs unidades de producción con gran 
concentración de capital. con una escala 
desconocida entonces cualitativa y cuan ti-
tauvamente ( ... ), esta gran producción 
capitalista no ingresó p•imcro a la indus-
tria sino que se i.ntrodujo fundamentalmen-
te en la minería y en la agricul tura, activi-
dadc> en las cuales se generaría erllon-
ce~ una elevada concentración de fuer-
zas de trabajo"'''. Producto de c:>t:l dife-
renciación de clase fue ncce>ario la utili-
zación de mecanismos jurídicos que hi-
cicrnn viable la explotación económica 
dentro de e~;a nueva dinámica del ,¡;te-
ma. y concretamente contener lo~ con-
IUctos laborables evitando los movimien-
tos huelguísucos que amenantban la es 
tructura social. 
2.2. Jomada de 8 horas y negocia-
ción colecti,·a 
El e'tablccimiento de la jornada de 8 
homs. se produjo por resolución del 1 O de 
Enero de 1913. para los ponuario. duran-
te el Gobierno del presidente Billinghur.t. 
Según el historiador Jorge Ba,adrc Lo~ 
jornalero~ del muelle ~ Dársena del Ca-
llao dieron el 6 de Enero de 1913 cuaren-
ta y ocho horas de plazo para que les aten-
diera en su reclamo sobre la jornada de 8 
horas de trabajo entre otra~ reivmdicacio-
nes .. .'' ''. En esos días "otro pam general 
de solidaridad se desarrolló en el Calhto 
en apoyo de la Unión General de Jornale-
m~ por las ocho horas. el Gobierno puso 
l:t d ud:ul en c:>tado de sitio mienlra ~ se 
~pimba un aire de revolución que alar-
mó a la 13urguesfa"'''. Posteriorn1ente. el 
15 de Enero de 19 19. se estableció la jor-
nada de 8 horas para todos los trabitindo-
rcs a nivel nacional. 
Paralelamente, el 2-l de enero del 
mismo año, se dio por primer• 'e' en el 
Pení una nonna sobre Derecho Colcc-
tÍ\0 del Trabajo. como institución 
>tt; tanciadora de conflictos de trabajo: 
El Decreto Supremo de 191 3, en ~u Mán 
de reglamentar la huelga, sienta las ba-
es para el desarroUo legislativo de la 
negociación colectiva al reconocer la 
representación obrera y el derecho de 
l o~ conflictos de trab<~o a travél. del ¡,i~­
tema de arbitraje como medio de ~olu­
ción pacífica de los conflictos laborale~. 
2.3. ta Constitución de 1920 
El constitucionalismo laboral aparece 
en el Pení. con la Constitución de 1920, 
durante el Gobierno de Augusto B. Le-
gufa. fue dict:t~.la por la A'amblea N :teto-
nal mstaiJda en ~epliemh e de 1919. 
En el Título IV de Garantía' Socia-
le; ~e reconocen alguna~ norma~ labo-
rales como intluem:ta mcdwti.t.ada de 1,1 
Con,titución Me:-.icJna de 19 J7 y la 
Con~titución Alemana de 19 19. A~i te-
nemos los anículo~ 37. 46. 56. y 5X. 
"La Nación reconO<:l' la libertad de 
asociarse) la de contr.li<H Su natura-
leza y condicione' c't:.in regida; por l,t 
Ley' . "La Nación garantiza l.r libertad 
de o·abajo. pudiend0 ejercerse libremen-
te todo olicio. indu~tria o profe~tón que 
no ;e oponga a la moral. ,, la ~alud ni a 
la seguridad púhlica''. 
L;r ley dctc1 minará las profc~ iunc.:' 
liberales que requ ie r~n t ftulo pam ~u l'jcr-
cicio. las condic iones pam obtenerlo y 
las autoridade> que han de expedirlo". 
' El Estado legts l ~t rá sobre la organita-
ción general y la segund¡rd del trabajo 
industrial y ~obre lru. garant ía~ en 61 de 
la vida. la 'alud} de la higiene" . "La le) 
lijar.i la' condicione' máAima\ del tra-
h:tio) los ~alario~ n1ínimos en relac ión 
con la edad. el 'c"o. la naturakta de las 
labores y las condicione') necc,idades 
de las divcr,as regionc~ del paí," ."Es 
obligatorio la indemt117ac ión de Jos acci-
dentes dd trabajo en la~ i ndu,tri a.~. y \e 
hará efecti va en In forma que la\ IC)C~ 
determincn"."Lo, connictn~ entre el 
Capital y el trabajo \CtéÍn sometido~ a 
arbitraje obligatorio'. 
2.4. El seguro social obligatorio 
El 12 de ago,to 1936 'e crea el ~e­
guro social obligatorio a tra vé~ de la ley 
8433. Establecía la protección de los tra-
bajadores respecto a enfermedad. ma-
ternidad. invalidez. vejez y muene. Pos-
teriormente. en fom1a paralela ~e fue-
ron creando otros reg ímcncs y fondm 
para detern1inados u abajaclorcs eu base 
a la actividad económica que realizaban. 
Enesos momcntOll "el movirnicntosin-
dical lmbíasidocasi totalmente ilegal izado 
de-~dc 1931 por el gobierno del General 
SánchcL Cerro. y los Partido Aprb ta y 
1-l) l..m<..ro Y"('C' tkt ÜL•ullo. l'cru 
18:!0 t920. ,.tJn'l)\lo<ktk<.trrollo<3 
r•IDthta '. [),: <;¡goo 2 d1 bl 198 1 
{5) Jorge B;l\adre. lli,tc•ri.l de la 
Rcpubt"a dcll'cnt. romo \ ' !l. Pág. 
1.70~ 
{6) Dcrn> Sutnwnt S , E:l mo•urucn-
l<l •>brcm Pc nt.tnn IX'IO-t%0. Ta 
'"·'· Ltma. t980. ¡xtg.20. 
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(7) Jorge Rcn<ló11 V:!.tquc/. Derecho Comunista estaban fuera de la ley adu- En ese contexto de tensión social el 
de la ~~undad Suctn!. t::d. Tarpy. ciéndose que contrariaban un anículo de morimiento obrero logró conquistar el 
Luna 1992. pá~. 49 la Constitución de 1933 que prohibía la reconocimiento expreso del derecho de 
(8)Juho C'rntcr. Ct .• ..,,. E,t..OO l Na- existencia legal de los panidos de>igna- oindicalización que no Júzo otra cosa que 
coón <ld Prni. tE P. t'l78. p~g ·u~ do' como imcmacionales. En la. eleccio- recoger los principios del Convenio In-
3.16. ncs de fines de 1936 ganó Luis Antonio ternacional del Trabajo :-~• 87 sobre la 
Eguiguren con el apoyo de lm. parttdos hbenad sindical y protección del dere- 1 
¡<¡¡Guido Pcnn.m•' C'ro\mcn de un proscritos. pero su triunfo fue desconocí- cho de sindicalización. adoptado por la 
,¡ COIUp!t O C~OilOIIHCU J>~rÚ 1974 - do por el Gobiemo. disponiendo luego d Conferencia de la Organización lnter-
1'>711:1 , Ccntnl ,~e 1 0\c"'\t i g:h.:tnne~ 'le Congreso que Benavides continuase en nacional del Trabajo en Ginebra, en el 1 tll Unl\cr..tuau <Id Podlioo. Lima. ' 
t 9~n . p. t7 la Presidencia de la República con facul- año de 1948 que fuera ratificado por el 1 
tades extraordinarias hasta el 8 de Di- Perú con la Resolución Legislativa N° 
ciembre de 1939'<1'. 13281 el9de diciembr~de 1959. 
2. S. Derecho de sindicalización 3. MODERNIZACIÓN COM-
La lucha por el derecho de sindica- PULSIVA (1968-1975) t. 
lización fue parte de un proccsodclmo-
vimiemo obrero por conquistar mejores En este período ( 1968-1975) se can-
condiciones de U'abajo y por la defensa cela la vigencia de una fom1a de domina-
de las libeo1ades democráticas. A nivel ción que se encontmba en crisis: la oli-
j urídico. la concentración de capitales en garquía. El derecho del trabajo logrn su 
el sector urbano industrial generó un cli- modernización de manera compulsiva por 
ma de tensión y lucha por parte de Jos el Estado casi sm la participación de los 
trabajadores en busca de ese derecho, beneficiarios que eran Jos trabajadores. 
que sólo en 1961 el Estado reconoció de 
manera explícita y en fonna global. cons- 3. 1. El reformismo militar 
tituyéndose en cuerpo legal. 
El régtmen instaurado el 28 de julio 
A partir de ese reconocimiento en de 1963 se planteó como uno de sus 
1961 , con el Decreto Supremo N• 009. objetivos <<la apertura del interior del 
~e dieron sólo nonnas dispersas. prohi- país• y h1 «interpretación de los olvida- l bi ti vas, parciales desde u na óptica res- dos». Pero 'el tipo de política aplicada 
1 
trictiva. Este Decreto Supremo l\0 009 por el Gobierno de Belaúnde. repelía más 
del3-5-1961. se dio en unclimadcaper- o menos en igual forma la polftica pro-
tura y búsqueda de legitimidad, a través tectora-industrialista de los gobiernos 
de concesiones a los t rabajadorc~ por populistas amenores en el Perú y Amé-
parte del segundo gobierno de Manuel rica Latina. A í llegado 1967Ja crisis era 
Prado. y donde ' ... el cuadro político e incontenible, ~i o;c mantenía las tendcn-
encontraba en franco proceso de modi- cias de los principal~ ind icador..:~ eco-
.1[ ficación. habida cuenta de los cambios nómicos y así fue ... "l'l en t:1 econonua y socteaao peruana. uno 
de los rasgos saltantes de dicha modifi- El Gobicmo~c vio obligado a adnútir 
cación fue la im1pción política de Jos la devaluación de la moneda. A esta cri-
ectores medios que represemaron tam- sis se sumaron otros problemas: la co-
bién los varios intereses y perspectiva~ 1111pción admmistrativa. el conl!'abando 
de las dtferentes fracciones de lo~ sec- y el escándalo pell'olero (el problema de 
lores populares( ... ). Las luchas clasis- la Brea y Pariñas) que se constituyó en 
tas de obreros y empleados. así como el el centro de esta coyuntura. Todo esto 
inicio de una tendencia para lograr su origiuó grave ten~ ión política en el país 
auto.nomía de clase. atacaba el control que expresaba la profunda crisis de le-
monopólico que la coalición dominante gilimidad del gobierno. 
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El.l de Octubre de 1968 ;e rcalilll el 
golpe de E>1<~do de la FuerLa Annada 
derrocando al Preside me de la Repúbli-
ca. disolviendo el Congreso y es1able-
ciendo Ull gobiemo au1odenominarlo Re-
volucionario encabezado por el General 
Juan Velasco Alvarado. Jefe del Co-
mando Conjumo(1 '). 
Jus1ificaron su proceder aduciendo 
que "el aohelo ciudadaoo y con,cien1e de 
la impo,1erga1Jie necesidad de poner lin 
al caosccon6mico. a la improvi>aci6n. al 
entreguismo respec1o a las fuen1e' na1u-
rales de riqueza y a su explotación en 
beneliciode grupos privilegiados. a1í como 
la pérdida del principio de explotación en 
beneficio de grupo> pri' ilcgiarhh. a_,¡ como 
la pérdida del principio de autoridad y a la 
incapacidad para realizar las urgentCJ. re-
fomJas es1ructurales" "-
Es decir. se plantearon solucionar las 
comradiccioncs e insuficiencia> pue,tas 
en evidencia por la moviliz.1ción popu-
lar. De esta forma. con un proceso gra-
dual de Ieforma~. de naturale7~1 antioli-
gárquico y nacionalislll. viuo a ocupa1 el 
puesto abandonado por la burguc,ía ra-
quítica. que en muy pocas oportunida-
des habla podido plasmar sus in1ereses 
de manera diferente al bloque de poder 
existente. haciendo un "corte en el pro-
ceso histórico que cancela la vigencia 
de una forma de dominación. en c ri si~ 
desde la década del cincucn1a. La oli-
garquía sale del bloque en el poder y ~e 
in1ema una redefinición de las relacio-
nes con el capital Imperiahs1a''' 1'. 
Con este golpe militar. redefinen el 
concep1o de Seguridad nacional. Si an-
1cs el concepto de Seguridad nacional 
~e limitaba fundamen1almente a la pro-
tección 1erri1orial. según MI nuevo con-
tenido. ' La Seguridad nacional es una 
situación en la cual se eliminan o. al 
menos, se neutralizan. las amenazas que 
ponen en peligro los in1ereses naciona-
lc.,, y se ejerce la facullad de dec1dir. al 
margen de toda subordinación'11-' •. 
Esto pennitió desarrollar una platafor-
m :l política coyun1ural de corte rcfom1 i ~-
ta con un conjun1o de medida~ de política 
económica (sintetin dru. en el Plan Inca) 
que facilitaban el des.IITOIIo de una polfti-
L'll de indus1rinlización bajo el e~qucma de 
~u,1 i lución de importaci<'in. 
Si bien c cieno. qu,· c'w cMrat..:gia 
de desarrollo por medio de la política de 
sustitución de imponación. ~e había in-
temado~n varia.. oponunidades. En este 
ca.'o significó una imponante allcración 
~oci;t l y económica: "cl pruycc1o militar 
se propotlía de manera g.:ncral. combi-
nar la acumulación capi talista del Esta-
do y la dt:l sector privado a fin de am 
pliar. profundi7ar y homogeneizar el 
mercado in1emo. con la con-.iguiente in-
tcgmción económica} ~ocia!. En la mc-
dida que ~e lograr:~ dicha integr:.Ición y 
SC arlfJ11:Ir3 la delllOCraUtaCtÓil ~OCtal Y 
económica se debería ir fmjando la uni-
dad culturo!. .. ''"•'. 
A lo largo del período ~e aplicaron un 
conjumo ele reforma': Rcf01111a Agraria. 
finaoc1era. petrolera. dt: la emp~a. de la 
administración pública y rcfonna de la edu-
cación. Entre las medidas m~ populares 
1cnemos la recuperación de los yacimien-
1os petrolíferos de la Brea y Paniias y la 
expulsión de la Compaíiía n011eamericana 
lntemacional Pctrokum Company que ha-
bía desafiado las leyes de la República. lc-
sionaodo la soberanía nacional. Y. la olt~t 
medida. la promulgación de la Ley de Re-
tonna Agraria que cambió radicahneme la 
<:.'.truciura agraria pen.Illllll. dc.~lruyendo el 
poder económico de la viej a oligan:¡uía te-
rrateniente y conigicndo la cxli'Cmach.t d~­
Igualdad en la tenencia de la tiem1. 
3.2 El trabajo como det·echo y dig-
nidad 
El gobierno para desarrollar su polí-
uca de mdustrialización bajo el esquema 
de su>titución de imponación otorgó a 
los empresario~ un régimen promocio-
nar sin precedentes. Dc e~ta manera se 
incen1ivó a la burgucsfa nacional como 
nunca antes, pero al mismo tiempo se le 
enfrentó con otras reformas que afec-
taban su continuo y nuido desarrollo. 
( 10 ) Jn \e,t•g.ttlore._<; de tod.a"i las ten-
clcn~ l.l' comcn.lcn en \CIHllnr l:t im 
pon:tnt:1:. dt ~'e fk!n'<Kin conocido 
como fli, Vci~hqul,lllO ... en l..1ln~tor ia 
conicmpor.,nca del Penl 
( t 1 1 Aro 1". J) L. N" 1706) ( 3- 11 
t Q(\8 ). hiaiiiiO del Goboemo Rc-
voluc•untuiHdc la rucua.. \J madl 
t 12o llcnl') P""-'" G .. Ocaso de l.1 
oli~an1uo.c Ed. El Cod «111or. Buc-
""' ·"'"'"· 1979. p.lg ~9 
( 111 Aro . del G<nera1 Morcado 
Jamn. en H~mantk1 1\gu•m.: Garnio. 
'El procc'~ Pen11ono'. t 97~ . pág. 
114 - 115. 
( 1~ 1 Julo'' Coik r. tX-onocracia e ln-
Icpr.!cion. 11:1'. p•l~. 980. p. 5 1 
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( ¡e¡¡ ,.2 ,l\.o ubj-:lt"V C'lpct:altcu dd 
Plan 1'-CA 1 1'1311 de Gnl>ierno Rc-
\Oiucton.•ri\''1 de la htcr.t:t \nnada. 
L nm • . l 10- l'lóS 1 
( 161 J Or¡l<' Ren,l<in Vri"lua. l'n:la· 
cio ., l~l JlUII Iu.:n tic In l{c\ tllu"-tÜn ~n 
el Sector Tr.oh.IJ<>. l'edm S.tl.t Or. ""'· 
um.-.. ~l•y• Jc 1974. ~hllhll'nnde 
Trnba¡o 
( 171 An 1'. D. l. . I!IJ50: An. ó5. 
D L. IXXIO:An.276, 1) 1..1 ~~~0 
t 1 X 1 Rccur.lcmn' que el cmplcaJQr 
p<xlla dt"'olvcr .t \ U entera \oluru.td 
la n.:l::!cron latH 1r:1l 
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Se de,arrolló una lucha m,ís racional 
en (Ontra de las injusticia> intcma:. d( 
una sociedad y también en contra de lo~ 
mecanismo' de dependencia y explota-
ción e\terior. Las rd;1cioncs laborales 
de a) er. tclda\Ía acogidas en dtfercnte:. 
fnrnl.l> de dependencia mterpen.onal. 
fueron transformadas en re lac 1onc~ ,a. 
larialc.s que la ley defendía po\lcrionncn-
tc. Se crtaron d1ferente1 fonn;LI de pro-
piedad asociati1 a y 'e promovió una 
unidad nacional sobre las b;lSel de una 
sociedad ci1 il integrada. Así tencmo, ; IJ 
creación de la comunidad laboral a tra-
vé> de la cual el trabajador participa• ía 
en la gestión. uti lidad y propiedad de la 
cmpre;a. La pue, ta en marcha del de-
sarrollo de un sector de la propiedad. las 
empresa, de propied<ld social. que se 
caractenzaban por ser de propiedad de 
todos lo:. trabajadores del sector. por 
medio de la acumulación social. Surge 
como pcn.ona jurídica de nuero tipo en 
la economía peruana. m te grado exclusi-
' amente por t rabaj~dore>.EI dc,arrollo 
de c'lc ector. según declaracionc~ ofi-
ciales del gobierno. tendría el apo) o prio-
ntario del Estado. El trab;tio fue promo-
VIdo como derecho, dtgnidad y deberd, 
todo dudadano. a'í >C promulgaron im-
ponamc, d i~po>i lii'OI lrgales que >e 
enmarcaron dentro del proyecto del 
Gobierno Mi li tar de "Reestructurar la 
legislaC-ión laboral ( ... ) (con ) re lacio· 
ncs laborales justas quecompntihiliccu 
la dignidad. ~eguridad y bienc,tardcltra-
bajo con la ehciencia del c~n lro de tra-
bajo y desarrollo 'ocio·cconómico del 
país ' ' (el subra}ado es nue;tro). Es 
decir. en e,,e régimen. la marginación. la 
mju:.ticia ~oc ia! se hicieron 1is1bles y la' 
universal del trabajo. del derecho al tra-
baJO. de la ju>licia en el trabaJO. En una 
palabra. el régimen se esmeró en hacer 
aparecer )¡¡s relaciones :.ocia les que dis-
tribuyen a los individuos en diferentes 
cla,e; sociales. Se plantearon hacer 
''ctnnphr los objetivos de la r~volución 
en este sector: hacerle> justicias a los 
trabájadorcs. L:1 estrategia trazada por 
el gobierno de la Fuerza Armada ( ... ), 
comprendía un conjunto de reformao le-
gales y organizativas dentro de un or-
den de prioridades ... ""h·. 
3.3. Tratamiento nonnalil'o 
Resuelta la crisis de la denominación 
ohgürquica. el Perú. ingresó a un periodo 
de induslrializ;1ción porla vía de la ~u. t i­
rución de importaciones como estrategia 
de de> arrollo. !:: ta mdu>lrialización nece-
' itó de un Derecho modemo con capaci-
dad de Mlpcrar la di>pcn;ión c~i ; tente y 
darle ma}or racionaliddd di control de las 
relacione> de trab;Uo. y poder atenuar los 
conflictos cncauz.wdolos por procedimien-
tos prccstablw do:.. cerrados y lijados por 
el propio :.islema .1ocial. 
Efectivamente, en este período ;e die-
ron imponantes medida~ qt•~ llevaron a 
;u modcmización :.upcr.mdo la •<lcg i ~la­
Ctón laboml úi'>pCC><~ y anacrónica». Asf 
tcncmo': La crc;tción de la Comunidad 
Lalxlfal. como medio de relación entre los 
tr.1bajadores y su' empleadores. al in; ti-
tuir IJ comunidad mdustrial con el DL 
N" 18350del 27nil990. Esta medida con-
SIStía en el acce>o a la propiedad. a la di-
rec ión y a la renta del,¡ ~mprc..;¡ en fun-
ción de su' uti l idadc~(' ). E.>.ta participa-
ción (legalmente) de los tmbajadores en 
l<1 propiedad de la empresa cambió la re-
lación laboral exiMente. De la relación de 
dependencia total respecto a sus emple-
adores p;1saron a convenirse en copro· 
pictarios de la cmpre.,a. Este nuevo sta-
tus jurídico de los trabajadores implicaba 
estabilidad en el empleo. en tanto que no 
podían estar a merced de empleador de 
ser d"IJCdido c11 cualquier momento(''). 
El 1 O de Noviembre de 1970 se pro-
mulgó d Decreto Ley 1847 1. sobre la 
c'tabilidad laboral. Esta dispo~ición rc-
,·onocc por pruncra l'ez en el Peru la 
estabilidad en el empleo de los trabaja-
dore\, como elementos que «propende 
el incremento de la productil•idad». De 
lal manera se liberó a lo; trabajadores 
del fantasma del dc,pido que pendía so-
bre ellos. como una permanente espada 
de Damoclcs. Además se canceló el 
provecho por parte de los empleadores 
-de la inestabilidad en el trabajo-de sus-
ti tuir a los trabajadore~ antigttOS por otros 






Sólo las tasas de remuncmción míni-
ma el'itaban que tbcentliesen por de-
bajo de c~IO> límite>. Para romper este 
abuso.> aumentar la participación de las 
remuneraciOnes en el valor agregado y 
conar la direrencia entre el reducido 
grupo de alta rcmuncmción y l o~ grupos 
de baja remuneración. se creó la Comi-
sión Pennancnte de regulac1ón de re-
muneraciones y condiciones de traha.¡o 
mediante el D.L. 18X70 ( 1/6/ 1971¡ que 
garantizaba una sola política de remu-
neraciones en el país. 
Se promulgó la reorganiLación del 
Mini~terio de Trabajo con el D.L. N' 
19040 (23/11/197 1 ). que puso fin a la es-
tructura adnmustrauva burocrática y co-
rrompida del Ministerio. creando nuevos 
órganos elicielllc.\ y r;ipido>. Se dieron 
nuevos procedimientos laborables cuya 
camcle1í~tica ~ustancial rue la celeridad. 
Propiamente. en cuanto al derecho 
colecti,·o de trabajo: en este periodo se 
dictaron med1d.'IS que se enmarcaban den· 
tro de la modernización del derecho del 
trabajo. Especmlmentcel D.S. n'006-71-
TR sobre negociación y convención co-
lectiva. E'ta medida buscaba constituirse 
en el instrumento fundamental de la~ol u­
ción de los conflictos colectivos y por lo 
tanto regulador de las relaciones entre 
capital y trabajo tem1inanclo con la dis-
persión legislativa por primera vez en el 
Perú. Prácticamente se constituyó en una 
norma ;ustantiva procesal en tnnto c'ta-
blcció el contorno kgal que delimitaban 
el procedimiento de la negociación colec-
tiva. De este modo se instauró un nue' o 
modelo de solución de las reclamaciones 
de los trabajadores. 
En cuanto al derecho de sindica-
lización no. e dio ninguna medida con-
creta. pero dentro de la política labo1 al 
podemos ver el llliC\'O tratamiento con 
respecto a e;ta institución. Se le llegó a 
considerar como: "organismo que apa-
rece como resultado de la lucha de los 
trabajadores por resistir la opresión del 
capit;lli" no ( ... ),cuando la organización 
sindical alc;mz¡¡ reconocimiento legal. es 
definida por eso. a tono con Cita evolu-
ción. como una organización para la pro-
moción y defensa de los d~recho-. e in-
tereses de los trabajadores ... """'. 
En realidad. nunca como en este pe 
ríodo e registró la canl!clad de organi-
/aciones 'indi ale~. lo que indicaba que 
se había resguardado ) garantiwdo el 
Derecho de Sindicalizae~ón. Adem¡Í\ ;e 
mantenía en vigencia el D.S. n• 009 del 
3 de ma)O de 1971 que contemplaba la 
libenad sintlical y los rcqui~ito~ para 
con~tituirorganiacione~ 'indica le-.. 
Y por último. re ·pecio al derecho tic 
huelga. se mantuvo la tendencia de elu-
dir su tratamiento global jurídicamente. 
Pe e haberte nido como objcti\'0. el Go-
bierno Militar reformista. de "regular el 
ejerc1cio del derecho de huelga. de modo 
que no afecte los intcre'e' del trab;~a­
dor ni del país" '" o las declaracione> 
oticialc~: ... ' La huelga debe ser regla-
mentada: esa necesidad ~urge por el 
hecho de que la> di~IXl'>icionc-. que la 
ngen son mu y antigua-. )' que hoy 'on 
cas1 por comple to inaplicable~. puc.' fue-
ron dada~ para ituaciones distintas de 
la de nuestros días". Pero la rcglamcn 
tación del derecho de huelga de mngún 
modo impbca su supresión pues el Go-
bierno Rc\•olucionario respetaba c~ tc 
derecho manteniendo antiguas di,po,i-
ciones era compren iblc -; i tenemos en 
cuenta la concentración rac ional y sis-
temática de los di positivos menciona 
dos (D.L. 19040 . D.S. 006-7 1-TR) que 
buscaban excluir el derecho de huelga. 
como instn1mcnto de prc~ ión de los trn-
bajadores. dentro de la modcmi Lación 
del control procesal. 
4. CRISIS (1975-1980) 
Ln característico de c~te periodo fue 
producto de lacri5is económica y polfti-
ca: la presentación del Derecho del Tra-
bajo como un derecho de la crisis. Es 
decir. se mani festará sin e l ropaje ideo-
lógico que nonnalmcntc le otorga legiti-
midad. Tcndremo~ una riqueza contcx-
lual que nos permite ver e l Derecho en 
su verdadera significación en medio del 
enfrentamiento social de intereses en 
que operaron. 
( 191 hpo,JCilln del MmJsteno de 
1 raha¡o. l'cdro Sala Oro<co. '"'ten-
tada en el Primer Senunnno de Co 
mumd:-u.l~' lndu\tnak"!-. L1ma. 261 
tOII'ln 
t10J :!2 J\0. objcllvo e,pcctfico del 
Pl.m Inca ~1en'"-1Je .1 IJ nac1ón dd 
Mm"tro de traba¡o. l'cdro Sala 
Oro-.co. con mouvo del Dio del Trn 
b3Jb L1m.1.. J.:if.ln!.. en la Pohuca 
de la Re"'hlCJÓn en el Sc-ctorTrnha· 
JO. l'nhhcacoon de la A'csona Téc-
nu:n) de In OficuKt de Comunic.1 
c1nnc' tlt!l Mllll">h.:no de 1 r::J.bajo, 
Lunu. Jllilyo. 197~ . 
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(2 1, b'l~ ft,W:~I'IOÜl'J C\(~l lllleiiiUdl'i 
dt..,Jrrollo Cl p ll:lh , l a clepcndu.~nl e e, 
<'\(llo~.oble J'l>r l,o dtnJ tnoca del capo-
tuh\lno unpcnal. \ L1 q~ cnm·nhck' { 
por ~1 Ct1ntrano ) la' e mpu .. ·~a' 
117ln\nauonak' :t\(lCJatJa.., al L,lado. 
tl!) t-.1 mh .. u) de c'te pl·riodo 'e c.1 
r.u.: tc:ruó pvr líL' 1111cn'a'l pUJ!U<l.' al 
101c-ruJ1 de:l Gnh1~mu <k la, l"uer/;.l\ 
\ rm.I\JU,, .:111 n.: lu' 'rcton.:, progre· 
:-.hl :t' y fn, moder:ulo, y dcrcdu' 
""· 'flk! en Jhun/a hctcrvj!..:ncol. ha· 
tmtn d:tdn un :"11 Ciohicmo d!! l Gene 
o.tiVch .... ·u 
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4. l. Marco económico y social 
A mediados de 197-1 se empreza a 
~ennr los pnmeros síntomas de la crisis 
econónuca del país que será una de las 
más larga.~ de su his10ria} de las que más 
i nremo, de c.'tahili7l!ción ha renido. 
La ra1ón que e~pl i ca esre fenómeno 
inlcmo locnwnrramo' en el fracaso del 
refonni mo militar que prclcndí;r d dc-
~arro llo capital isla fundado en la indu~­
trialit.ación sustitutiva. condicion:1do por 
detrniciones castrenses relativ:ls a la 
seguridad nacional. Es decir, prercndían 
alentar una política distributiva en t:wor 
de lo~ ,ectores populares, el desarrollo 
de la burguesía nacional y dd aparnro 
pruductivo dd Estado("). 
El cambio C\lructural má\ impoo1anle 
ck c\tC proc~so entró ~trcpitm.amcnlc 
en crisis. Nos referimo< a la rdonna agra-
ria. que modificó en fonna definiti\'a la 
cstrucrura de la tenencia de la tierra en el 
pafs. Sin embargo. no se incrementó la 
d tstnbución del ingreso c:lmpe; ino ni se 
incenttvó la división del trabajo represcn-
wdo por el aumento y di,·erstficación de 
cultivos comerciales. alimentaiios o indn~­
triales. Por el contrario. se implementó una 
poi ítica de descapitaliz:1ci6n vía precios y 
se rcsrringió il1 capitalización al contraer 
i nvcrsioncs públicas. comprimiendo el cré-
dito. Esto generó el estancamienro de la 
producción agrícola. 
La estructura industrial dependiente 
(equipos, insumas. tecnología) generó una 
mayor espiral inflacionario con rec.:¡,ión 
(estannación) provocando el aumento del 
dc~empleo. el mcremenro de Jos preciOS 
de rodos los bienes y serYicios. Además. 
el sector minero. imponanre generador de 
divisas. sufrió una baja en la producción 
como consecuencia de los bajos precios 
intemacionales. Estas manifestaciones de 
c oi~i ~ económicas que sufría el país con-
dicionó gran panede la coyuntura políti-
caa panirde 1975. El29deAgosro(1975) 
se produce el golpe (el General Ve lasco 
es depuesto del cargo por los omndos mi-
litare. ) y el nombramienro del General 
Morales Bermúdez como Presidenre en 
rcprc¡,cnlación de la Fuerza Armada. 
Para justi ficar~ ·tose arguonenrará la pre-
<;encia de desviaciones perwnal i~ta~. que 
impurarán al General Juan Velasco Alva-
rado. Se aclllia. a pan ir de ello. una deno-
mindción que lo distingue del período an-
terinJ. Segunda t':t~e(!!). 
Pero e, la •Segunda Fase» no repre-
ocntó ninguna alternativa para el país 
frenre a la crisis e~lnocl ural. Sólo ~e plan-
tearon defender los intereses (tasas de 
ganancias) inmediatos del capital en ge-
neral y del extranjero en particular. me-
dia lite una política económica de esrabi-
Ji,acióll (programas a11ti-crisis). dejando 
de lado l a~ r~forma~. nacionalizaciones 
y el crccimienro del E;tado. 
A~í ;e empezó con el proceso de 
contra-reforma. es dectr. de desmontaje 
de las principales re forma~ del período 
anterior. Por otro lado. se conculcaron 
los derechos clcmcnralc,., d~ lo~ trabl~a­
dorcs. Declarando ~sladu de emergen-
cia a nivel nacional (D.S. 020-76-lN). 
prohibiendo expre~a y tenninanremenre 
la realización de toda forma de paraliza-
cióncolwiva( D. S. 01176-TR).consi-
dcrando el derecho a la negociación co-
lectiva causal de la mllactón y vínculo 
de reivindicacione1 cxagcradns. encar-
celando y despidiendo " cientos de de-
cenas de dirigentes sindica le.~ (D.S. O 10-
77-TR). y creando llll ; istema de Ines-
tabilidad laboral (D.L. 221 26). A tal ex-
tremo que esta dispo tciones no tienen 
anrecedentes legislativos en el Peni. 
Consrituyéndose normas de excepción 
opucslas a la Doctrina. Legislación y a 
In Ju ri~pnodcncia laboral. 
El derecho del Trabajo deja de ser 
instrumenro de control fomml método de 
soluctonar los conllicro; laboralc~. A 
partir de enroncc~. con mayor claridad. 
~e percibe el endurecimiento de la polf-
tica laboml del Gobierno. lngresando a 
un nuevo periodo, en donde el Derecho 
del Trabajo será el instmmento de con-
trol social n lrm·és de la represión y de 
la limitación de los dcrechus esrableci-
dos lcgallllcntc. 
Esto tiene su máxima expresión en el 
D.L. :-.:• 22126. que deroga la Ley de 
Estabilidad Laboral D.L.J 8.j7 J '~''.crean­
clo un . i~l cma de inestabilidad laboral y 
extendiendo a 3 años el período de prue-
ba de un trabajador a un empleador en 
fonna ininterrumpida (se prolonga de 3 
meses a 3 a1ios), lo que ~ignilicaba que 
los trabajadores no estaban amparados 
porningtín dispositivo legal con respecto 
al empleo. 
4.2. Avance del movimiento ohrero 
Con la profunda crisis política y eco-
nómica reaparecieron viejos rcprc~cnlan­
les políticos de la cla<e dominante. cuyo 
actuar pareció afirmar que nad:t habfa 
cambiado en ese período. Sin embargo. 
algo lan palmario no se podía negar. La 
presencia de los trabajadores del campo 
y la ciudad que lograron expresar.;c polí-
ticamente como en pocos momento~ de 
la historia de este siglo, eonstilllycndo las 
más divcrs¡¡s organizaciones y gremios, 
en un período intenso marcado por un 
sostenido esclarecimiento ideológico en 
amplios sectores populares por el impac-
to de los gobiernos de tumo y de los par-
tidos de izquierda emergentes. 
El año de 1975 está marcado por con-
flictos sindicales con más intensidad que 
en los años anteriores. expresado en movi-
li7.acione., huelgas de 1ocla clase y paro~ 
gcncml~. En el segundo semestre del año 
se rcgi~tró cerca de medio millar de huel-
gas que han abarcado a más de medio mi-
llón de trabajadores. La C.G.T.P.. presio-
nando por sus bases, realizó un paro gene-
ral en Lima a fines del mio en apoyo de lo. 
trabajadores de la empre.~ <<Piá~ticos El 
Pacífico•, que se cnconu11ba en huelga en 
dcfcn~a de la ~labi lidad laboml. Esla me-
dida tomada por la C.G.T.P., minimizada o 
silenciada por la mayoría del os diarios. fue 
muy significativa en tanto que fue el pn-
mer paro que realizó la C.G. T. P., desde su 
fundación y que generó una serie de renco-
modos políticos en el gobierno. Recorde-
mos que la C.G.T.P .. apoyó al gobierno 
anterior teniendo como costo la pérdida del 
control de dos federaciones imponantes a 
nivel nacional: ;v!aestros y Mineros. 
Durante 1976. ht' medidru. antipopu-
lares del gobierno y >U oiensl\ a con Jos 
despidos de pcriodt~tas. declamción de 
emergencia de la pe~ca (D.L:! 1450). de 
la mineria (D.L. 21462) provocaron una 
explosión de descontento gcncmlizado en 
el pueblo. que se manife>taba en la lucha 
de los trabajadores. temendo su máxima 
expresión (enLre enem-julio) en IJ huelga 
de 1~ trabajadores dd Sindicato "'ylon 
(Empresa y\anufacturas Nylón Química 
Industrial S A). En el me:-. de jul1o entm-
mos a una nueva correlación de fuerzas. 
El gobierno militar empct6 a desarrollar 
una política má> agrcsh :1 para ;ú'runtar la 
cri. is económica. climimUldo los >ubsidios 
a la ga'>Oiina incremcnlándo~e de 23 sote 
:t 50. devalumtdo el sol en un 44'l. conge-
lando los haberes del sector público y po-
niendo un topeen los aumentos de los tra-
bajadores del scclor privadu ID.L. 2139-1). 
Como respu~ las a estas medid m. ceo-
nómicas que afectaron duramente la eco-
nomía popular se realizaron impor1an1es 
movili,aciones('•). El Gobierno medi<Ulle 
el D. S. 020- 76 · 1 N declara en estado 
de emergencia toda la República. suspen-
de 1~ Garantías Const itucionales el mi • 
rno día a tnlVéS de un comunicado n° 1 
del Corn<mdo Conjunto de la• Fucrtru. 
Annadas. dispuso el toque de queda en 
Lima y Callao. Contrario a lu que el Go-
bierno esperaba con sus medidas anti-
populares y represivas. el pueblo en ple-
no estado de emergencia y suspensión de 
las garantías nu1s clcmentak' 'iguió lu-
chando por defender la Cslabi!Jdud labo-
ral. el centro de lr.Jbajo (amenazado por 
la crisis económica), y sus derechos co-
lecttvos adquiridos. 
1977. es un año en donde se mostró 
la crisis económica y pol ítica en toda su 
crudeza .El gobierno recurrió a la repre-
sión para aplicar su polít ica(•'), que lite-
ralmente recae en las espa ld~ de lo> 
trabajadores que se manifestaba en una 
drástica y criminal lóglCa recesiva al 
consumo popular. Esta política de crisis 
contribuyó a aislar aún m á~ al Gobierno 
y facilitó las prcsiom: 1a1110 de los cm-
pre.larios como del sector popular. Du· 
rantc el primer semestre del año el mo-
(23) E'l<l di,J)\•~u.:JÚO 1\!CQnO<..-.: por 
pnmer:l \eten<l Pe ni IJ,-.;tahilt(L1d 
c:n el empk"CJ. \nt~~ di!' C"'l3 nonn .. 1. 
t."! empleador podí:t lho;;olver :! .. u 
t.,1tcrn) umlateral \Uiunt~u..l el \JO-
culo lab<>r.ol. 
( 2~ ) Veo üonolugl,, P(•huca. T. V .. 
año 1976, p:íg 2036 -~037 
(25 ) Ha:.ta ago''''dc ..... aiooel Go-
h•enltl m:lntu\ o el e~t:u:lo de cmcr-
g<HCii\ decoetJdo en ¡ulio tic 1976. 
S~ ,u,pcndie..''TOn ¡:¡.., g3r:tntiao; con"-
tJ IU~'it\I W.h:-,, '1! implamó t!l toque de: 
qu~dn t n ~\lgun(t\ ciudades como 
Liwu. Cullun) otro>. pmlubiénd<> 
~e roJo tipo de rrunión ,.,indk :tl, fue-
ron '-'l~u,urada~ vnrt.t\ rcVI.~t~'l!.. lo.) 
Ji~rio,ccrramn .. u .. p.1g1n:" nla., or-
gam.t.a .. :ioru:' 'mWc.tlc,. 
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•'6> 1"1 paro '"" 1n1.11 en Lima, 
Arc<lllll':l. llunnca)O. Trujillo. am-
ph.tmt'nle: en P1ura. T'um~'· Clll-
d~')o. C".tjallMn.ol, ~h .. Y parlial en 
01r.1' t:llh.t:ul\! , menor!!,. lnnhje-
l&hlcnh.:'llte IU\O JlUC' unJ rc.\1 reper-
l'u..,tñn nat1on~tl (! iniL·macwnJI 
¡271 rlcnry Pea-e l 'n p..•o1il del pro 
cl!;..o pohuco. ~~ \111 .ulo del Segundo 
Bclnund"mo. de Oc'c''· l'lSI. pág. 
11 
¡>Xo \.<r \lan:o; 1 Rul> <• y fo nrique 
Hcmalc'. Pcru: COIL\IIlUL'hln }' So-
c~t .. -cl.:td Polluc.t [)L'\Cn , ft·)XI 
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, imiento popular sufre un rcnujo táctico 
de acumulación de fuerzas por las me-
dida~ del Gobicmo de pcn.ua.~ión. deten-
c ión tk dirigente-,, violación de diverso, 
derc~hm humanos y el enfrentamiento 
dr.ístico de toda amenazad~ huelga 
En el segundo >emestrc del año, d 
movimiento popular entra ;¡ un nuevo 
períudo de lucha. el a!>censo de la luch;¡ 
popular de 1975 y 1976. y la acumula-
c ión de f uerlaS del 1·' ~cme,tre del 77 
se conjugaron en un Paro Nacional (19 
de Julio) de consecuencias hi,túricaspor 
la unidad. firmeza y decisión de luch:1 
que demostró el movi miento sindical y 
popular. El Paro Nacional del l9 de ju-
lio. en realidad no tiene precedentes en 
la hi tona del movimiento obrero(""). La 
clase obrera y el movimiento popular 
demo!>tró en plena vigencia del estado 
de emergencia. la potencia de la lucha 
del pueblo: esto fue producto de la polí-
tica unitaria con que 'e implementó. la 
\ituación económica y política (el gobter-
no prácticamente había reducido al mí-
nimo su base social de apoyo), y el ma-
lestar creciente en los ~ectorc~ medio' 
m:í> diversos que espontáneamente '>e 
incorporaron al paro. A ntvel de Gobier-
no. é~te actuó en cada momento para 
impcd1r el Paro l"m:ional, la respuesta 
del gobierno y de los pmtidos de dere-
chas fueron: por un lado. el encarcela-
miento de decenas de dirigentes sindt-
ca le!>. la promulgación del arbitrario. 
antijurídico e ilegal D.S. 010-77-TR. 
E.~te D.S. que facultaba a la' emprc.as 
a dc:-pcdir :1 los lrabajadorc · por parti-
cipar en e l paro (despidieron a más de 
5.000 dirigemes). Por otro lado. se pro-
dUce: la convocatona a la Asamolea 
Constituyente. la uspcnsión del c5tado 
de emergencia y la ocstitución de la~ 
garant ía~ const iluciunale~ . 
4.3. El n!gi men consHtucionaJ 
Agotado el proyecto mtls ambicio.>O en 
la historia republicana. la cri~is de 1975-
1978 marcará la salida de la FF.AA. del 
Gobierno con la transferencia del poder a 
la civilidad. entonces se empieza a trans-
fomJarse el cl ima político. ~indica! yeco-
nómico. La cla'c dominante cierra el ci-
clo de crisis orgámca. en julio de 1980con-
cluye d régimen militar y se abre un nue-
vo período para el país: cl!cstablecimien-
10 del régimen conslilucional. F.n clmi~­
mo mes entra en vigencia la Constitución 
que confeccionar:\ la Asamblea Cons-
tituyente de 1979. 
Est~ período ~e ubica "dentro de los 
cánones de la dcmocrucin rcpre~cntali­
va que durante siglo y medio aparece 
mtennitentememe en nuewa historia. sin 
haber logrado el arraigo de sus institu-
ciones y la fonaleza necesana para so-
brevivir ... 111211 . 
La Nueva Constitución de 1979. re-
cogía las experiencia~ fallidas de los 
grandes movimiento~ regionalistas y 
planteaba que el eje vcnebral de la des-
centraliz.nción lo consti tuya una nueva 
regionalización que diera origen a Go-
bicmo:- Regionalcl>. Con esto ;e dio un 
decisivo avance naeiunal, al formularse 
d cambio de estructur.t del poder eco-
nómtco y político. a través de la instala-
ción de Gobiernos Regionales. E tos ten· 
drían funciones legislativas.judiciaJes y 
administrativas. Por primera vez en la 
Ht~toria Republicana. se había dado vida 
a una nueva forma descentralista del 
cjerci~io de la vida nacional. Los pue-
blos de las diversas regiones dejnrían de 
estar auscnles de las grandes decisio-
nes sobre el destino del país y sus pro-
pios problemas. no limitándo~e sólo a 
consulta!> periódicas de tipo electoral para 
el Gobierno Central. Sin embargo, no se 
pla~mó en la realidad. 
Esc1 Consti tución fue producto de la 
diversidad de tendencias políticas (sin que 
ninguna de ellas tuviera ma~oría absolu-
ta). hecha a base de concesiones. tenien-
do como resultado un Código Político am-
biguo y contradictorio(l"). En materia la-
boral, por primera ve; en el Pcní se eleva 
a rango constitucional lo~ derechos ele-
mentales de los trabajadores. constituyen-
do un nuevo período en la evoluctón del 
derecho del trabajo. producto de la lucha 
tenaz del movimiento obrero-~indical en 
toda la década dcl 70. No obstante el tex-
to con"itucional dejaba posibilidades a 
rcgrc>iones y transgresiones de tales de-
rechos mediante poste1iores leyes, regla-
memos o inlerpretaciones. 
El país entero parecía regresar a los 
mios 60. a pesar de lo mucho que había 
cambiado. Con el segundo Belaundismo 
aparecen viejo> pcr onajes de la déca-
da 60 y e abren las puenas para rever-
tir no sólo las reformas del Gobierno Mi-
li tar. sino las propias bases del «desa-
rrollo hacía dent ro>>. Se trató de regre-
sar a una modalidad primario exponadora 
para evitar las crisis recurrentes al mo-
delo de sustitución de imponacioncs. Y. 
por lo tanto se confía más en el auge de 
la economía mundial, que en el manejo 
interno de la política económicae''J. Los 
núcleos transnacionales encontraron en 
el gobierno su mejor promotor. Es de-
cir. con Belaúnde, "la burguesía 11 ans-
nacional asume directa y personalmen-
te la conducción del Gobierno en el Perú 
e intenta formular un proyecto demo-
liberal ( ... )Tecnócratas de Wells Pargo 
y del Banco Mundial. funcionarios del 
FMI o del BID. economistas auto-
exiliados durante el dominio militar, re-
gresan a manejar el gobierno de Bela-
únde en consonancia con los interese~ 
de los grandes monopolios"'JO'. 
En materia l;lboral se tuvo el proble-
ma del empleo: una de las promc.~as que 
otorgó el triunfo al panido del Gobierno 
de entonces fue la del «millón de cm· 
pleos». Al fi nal el hecho concreto fue sólo 
la creación de una Comisión Mulliminis-
lcrial de Alto Nivel para ver el problema 
del empleo. Se modilicó la esl111ctura del 
Ministerio de Trabajo medi<mte el O .L. 
N° 140 que fonnaba pan e del desembol· 
se legal dado por el Gobierno en función 
de las facu ltades extraordinarias otorga· 
das al Ejecutivo por el Parlamento. 
En cuanto al tratamiento de la estabili-
dad h1boral, se mantuvo en vigencia el an-
ticonsti tucional D .L. 22126. En esa ten-
dencia se encontraba la política de remu-
neraciones. los derechos colectivos. etc. 
Esa situación le pernlitió al Gobierno ha-
blar de «Concertación social>> que se plan-
teó con D.Lcg. 140, creándose una Co-
misión Nacional tripartita con la finalidad 
de estudiar los casos de reposición de los 
trabajadores despedidos en el régimen an-
terior. Sin embargo por problemas inter-
nos y resistencia del sector empresarial 
tenninó e11c en,nyo con la protesta y reti-
ro de la central indica! más importante 
del País (CGTP) y la central Aprista ( CTP) 
a unos días d~. u extinción natural. 
5. INVOLUCIÓN (A PAR-
TIR DE 1990) 
El dcf(.'t:ho del u·abajo en este período 
será total y radicalmeme diferente a lo 
que existía hasta agosto de 1990. Queda-
ron demolido todos lo~ mecanismos tu-
telares clásico· de los derechos labora-
ble.l, ninguna institución escapó a los cam-
bios del gobierno. Si observamos las rela-
ciones labomles u-adicionalmente e,table-
cidas entre el capital y trabajo, encontra-
remos que los cambio. son profundos. 
S. l. El ¡Jroyeclo neoliberal 
El proyecto neolibcral , cn Aml!rica 
Latina. inspimdo en el pcn~amicnto eco-
nómico de Mil ton Fricdman y el Fondo 
Monetario lmemacional sLU·gió como ideo-
logía opuesta a la políticas desan·olli ~tas, 
al Estado benefactor proteccionista y ante 
el fracaso de las políticas de estabiliza-
ción durante la década pasada(' '). Su lun-
damcmo teórico se apoya en que el Esta-
dodebe limita.r su acción en la economía, 
loqueen la práctica ·ignilica rol supleto-
rio y secundario en la producción. deci-
siones macroeconómicas y en la asigna-
ción de recursos. Se sostiene que en la 
medida que el E tado se haga a un lado 
funcionará la economía. 
Por otro lado, se plantea como el me-
dio idóneo para la solución de la cri ·is 
~oc io-económica y el crecimiento a largo 
plazo, larestirución de los supuestos equi-
librios básicos en la ofena y la demanda. 
la estabilidad monetaria y de los precios. 
El esquema busca reforzar con la implan-
Iación de políticas de austeridad fi scal. sa-
larial, Oexibilización de las relaciones la-
borales. empleo temporal. desregulación 
del mercado y la privatización. 
12'!) Ver Jur¡;en S..:huldl. Polfl ic~l 
EcOtlónuc.."'. y Conflicto Soc¡al, Cen. 
tro d.: l n\c-.tigJ~·¡ún de la thli"c:r-.i-
dad del P.1cífi co. Lima. l<JRO. 
t30) llenr} Pea,c E•1 l:1 per;pecii 
\:1 dc.: l nm:\ o r~s1mcn: Tra!l llrná ... -
c:ar:t dcmoltberal. el pruyl."CIO 1mn" 4 
nacional, l!n RF.!' Qué H::tc~r i'i" 5. 
1980. pag. 6. 
(.\ 1) Al rc\peclo •cr el lr>ha¡o co-
lcciiV'' ' obre cvlib<:lill" > tX'>brc>. 
cdunrc' 1 tcm~n ()ario Correa, Jnr-
~c lvoín Gvn16lct > Ra u\ Mora 




En C.\tO' dltin10' mio> el proyecto ncoli-
bcral. entendido como apcr1 ura de 1 nerca-
do. hberalizacióncomercial y ptivatitJtción 
afectó gra,emente a la mayoría del país. y 
~obre todo a los sectores más pobres. 
l:n materia laboral. el neolibcralismo 
bu <,ea la reducción de la interwneión del 
E,t,tdo en ~uanto se refiere a la pmdu~­
dón lk nonnas protectora' de lo:. ckrc-
diOI de los trabajadores. Es~ desplala-
nucnto del Estado de los gastos sociales 
hacía un :.u puesto equilibrio presupue,ta-
rio. e> un elemento esencial parn carac-
teri7ar la prevaricación de la relaciónla-
IJOral. En >uma. se trata de un modelo que 
c; jllrídic;mJente incompatible con lo> de-
rechos de segunda generación. En esa 
medida el Derecho del Trabajo. en nues-
tro país. como conjunto de princtpios. ins-
tituctoncs) nonnas. ha sufrido un cambio 
radtcal. un proce,o de involución como 
complemento de la ejecución de un pro-
grama económtco ocoliberal. 
En 1990 se produce la a'cen,ión al 
poder del Ingeniero Alberto Fujimori, 
C]Uicn empeLÓ a <tplicar una polít it:.1 oc 
aju,tccconómico(conocidocomo •Fuji-
;hocJo,) que implicaba poner en marcha 
el modelo neoliberal. Asf se empeló con 
el de,mantelamiento de la lndustna y la 
des protección legal en el ámbito laboral. 
A cuatro alias de aplicación de la 
política laboral. se puede concluir que la 
flexl btlización de las norma> no repre-
sentó una reconversión 1ecnnl6gica. 
como >eesperaha. sitiO una' cnt;tja pam 
el empleador en tamo que se reduce al 
máximo el co,to laboml. 
5.2. Flexibilización y desrcgulación 
A partir de agosto de 1990. la legi. la-
ción laboral se caracterizó. en general. por 
la adecuación de sus nom1as a la nuc1a 
política económica ncolibcral. que se vie-
ne implementando. Desde el Gobiemo de 
Ve lasco Al varado no se había efectuado 
cambio; t<m profundos en la legislación 
laboral. hasta este gobierno. Lo curioso 
C> que estos cambios. totahnente opues-
tos pero trascendentales para el Dct echo 
Laboral de ambos gobicmos. se han eje-
cutado al amparo de un régimen defacto. 
Los cambtos m~s importantes en la 
lcgi, lación laboral actual. se han llevado 
a cabo en materia de las relaciones indi-
l'idualcs: la participación de los trabaja-
dores en la utilidad. gestión y propiedad 
de la empresa, la compensación por 
ti~mpo de scrvicins. seguro de vida y 
bonific;tción, lnmodilicacióndel horario 
de t rabt~o . nuevo r~g imcn de jornada de 
trabajo. los desc;msos rcmuncrado1. el 
sistema privado de salud y pensiones y 
el contrato de trabajo. 
En materia de relaciones colectivas. 
11n 'e ha alterado totalmente el cuadro 
chlsico del Derecho Colectivo del Tra-
bajo. Contrarimncntc al discur1o libcntl 
del Gobicmo. se manticn~ una política 
laboral mtervencioni>la que impide la 
autoproteCCión de los tmbajadores y se 
omite deliberadamente la promoción de 
fom1a~ de soluctón autónomas de lo~ con-
flicto• colectivos. Se reconoce la liber-
tad l>inoit:.11, p~rO no >e brinda ninguna 
tutela efectiva p<tra el desempeño de su 
actividad y s~ encuentran impedidas en 
constituirse por el control del Estado a 
través de la fi scalización de las asam-
bleas. participación de Notarios y con-
trol de registro•. También se reconoce 
la ncgociacicín ~olcctiva pero controla-
da con lim itaciones por el Eswdo en 
cuanto a ~u contenido. Finalmente. se 
reconoce el derecho de huelga. pero su 
ejercicio resulta casi imposible por las 
restricciones normatil"as en el D. Ley 
n• 25593 (26 de Junio de 1992). Sin em-
bargo. dc.,dc el punto de ' ista de u con-
te m do el cambto mas Importante es sm 
duda la flex ibilizactón del contrato de tra-
ba;o y el ~i > tema privado de pensiones. 
En el primct ca'>O, porqu~ se estable-
ce 110r primcmvcz un marco jurídico so-
bre lo> wntrato> de trabajo y modifica el 
si,tcma de estabilidad laboral reconocida 
por la ley 2451 4. Ahora, los trabajadores 
se dividen en dos categorías: los que tie-
nen estabilidad laboral por c:;tar con el 
régimen anterior y loo trab;tjadores que 
son contratados con el Decreto Legislati-
vo 728 que faculta al empleador a otor-
gara no. estabilidad laboral. Este disposi-
tivo acaba de ser modi fkado por una Ley 
que podría denominarse «Nueva Le) Lk 
B tabilidad Laboral». Parte considcmn-
do "objetivos de competilli'Ídad y eficien-
cia dentro del mercado de trabajo ... po-
tenciando al máximo las posibilidades de 
generación de empleo". Es decir. se parle 
de una contradicción falsa entre el em-
pleo y el derecho del trabajador. Lo cier-
to es que la cuestión del empleo es Ltn 
problema agudo y dificil en una sociedad 
ba ada sólo en la rentabilidad del capital. 
en donde el trabajo es un factor de costo. 
Por ello el Estado. a través del Derecho. 
debe garantJZar el derecho a la estabil i-
dad laboral en una ~ociedad cuyo funcio-
namiento cstructurdl desemplea constan-
temente. La Ley busca desproteger a lo~ 
trab;Uadores y favorecer a los empleado-
res. maximizando .us ganancias en la me-
dida en que éstos puedan wntrolar el em-
pleo~in límiie': ~climinan.conelart. 37. 
lo~ últimos vest igio~ de estabilidad labora 
que quedaban al amparo del D. Leg. 72X. 
En el segundo caso. el sistema pri-
vado de pensiones. las famosas A FP 
(Admimstradoras de 1-'ondos de Pensio-
nes). gracias a la campaña millonaria de 
publicidad. modifican todo el ; istema de 
~eguridad <;ocial. Esta refom1a se hace 
bajo el principio del aporte individual y 
privado. para captar los recursos mone-
tarios de los trabajadores. con la finali-
dad principal de invertirlo. en la adqui~i­
ción de título' o valores, y como fi nali-
dad subsidiaria el pago al tmb;~o de pres-
taciones de jubilación y otros. eventual-
mente: Invalidez. sobrevivientes. 
El Sistema Privado de Administra-
doras de Fondo de Pensiones (AFP). se 
llegó a implementar a partir de junio de 
1993. Ahora. después de más de dos 
años y medio de . u implementación. po-
demos observar 'ignos de fracasos: ~ i 
bien hubo un momento de euforia en los 
que dirigen las AFPs. en defi nitiva no 
lograron insertarse eficazmente en el 
proceso real de la pnvauzación de la 
Seguridad Social. 
t;n efecto no bu;cado de la pnvati7,i-
ción de l:1 Seguridad Soc ial en pen-;io-
ncs e; el resu rgimiento de la nccc;idad 
de la participación del E'tado en la 
redeflmción d.: a'pe<.:to\ reglamentarios 
que gamnticen) po,ibiliten la afiliacu.ln. 
E' dedr. en estos momentos de dificul-
tad de las AFPs en cuanto a problema' 
urgentes y concn:to,, la concepción eh: 
la subsidiariedad dcl Estado cede pa,o 
a posiciones má; n:ali~t.l~ en donde es 
importante~ vital la partiCipación y a) u-
da del Estado y no 'ólo del funciona-
miento irrcstricto del mercado. 
Sólo asís<.: explic.:d la promulgación 
de la Ley 26504 ( 1 .07.95) que modifi-
ca el Sistema 2'/acional para bencfi,·iar 
al Sistema Pn,•ado de Pen~ione> en l o~ 
>iguicntcs ténmnos( ' ): 
- Se aumcnia el aporte del trabajador 
perteneciente al S N P de 3'7~ al 11 0-
(Art. 2 de la Ley): y c.;n la 'egunda 
disposición t ran~itoria se señala que 
a partir del 1 de enero de 1997 el por-
centaje no scrd menor del 13'íf· de la 
remunerac ión asegurable. 
- Se ehmma el 1 '~ de contribución de 
solidaridad al lPSS de lo. trabajado-
res inscritos en el SPP (art. 7). 
-Se amplia la edad de jubilac ión a 1\5 
años para los li abajaclorc' (varone' 
} mujeres) in,c rito' en el SNP (art. 
9 de la Ley). 
5.1 Golpe de Estado y Constitudón 
de 1993 
El 5 de abril de 1992 el Presidente 
Fujimori rompió el orden constitUCional 
y por presión de la OEA el mismo Pre-
sidente, en reumón en las Bahamas. se 
comprometió a convocar a elccciorre' 
para un Congreso Const.i tuycnte Demo-
crático como medio para volver a la le-
galidad. Asimismo, se comprometió a 
ometcr el proyecto Constitucional que 
elaboraría el CCD a referéndum. En 
efecto, las elecciones para e l CCD ~e 
realizaron en noviembre de 1992. 
tJ~l U pro}cctu on~m:tt hu<cal>a ).o 
ohlig3h.,n~úad de h•' nuc\u' tr~ba 
j.ulon!-' :t m ... crih¡r,c ~ 1~~-. A F P" y 
C(''lrl ello l..t h4u1t.IDC1IJH t.:n lu práctica 
dd Shtenu ~3CtOn..l1 d,, pt;n-.tO:-h!.., 
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Con,lltoltmn. l:dn. Ancl. p:l~. 1\1'). 
no~¡ J,t,ier N"'"'~~. · De lo ,nhrr-
JWc..'scn~ .. -111 d-.:1 E.-~l~do al I..IUtutJiuri .... 
mrd obcr;~l •. Re\O..t ol D F.l· 1 r a~n 
!\. 'rm. 47. :d orcm 199J. pa~. 45. 
•J'I \'• tc..·~mn ... dt\ ~r-.n' Com l.!· 
lli(l' t.lc l•l Or~tUU/JI..IUil lnh:uhado· 
o~ol d<l l rnba¡n 1 O 1'1 1 IJ cnn,cnoo 
N' 100. 111. 156. ele 
j3(¡) b,tu c.·-, IIIC\plic.ablc 1: 11 l~uni · 
n•h JllndiCtl .., ) prL!o~.·upa ntl! \.'ll un 
Pdl:t í..'Uya lc~l ., l :.u:tónlubt) rnl purun-
lnnnnHhl.l..: ... u1l' .. lnJctiJr:tdn c()n nor-
mn' de lnt:'nor Jl.!l:tn¡uíu t¡ut.• ln • ..m~· 
lituci6n y 1:1 r cy. 
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E130dcdicicmbrcde 1993scpromul-
gó la Nu~''a Con~lilución Pcnwna. Re-
cordemos que toda Conslitución 'no es 
m.í que un compromiso emre la\ fucmH 
~octales y grupos pluralistas que panici-
pan .:n su confom1ación"'"'. LaCon~t itu­
ción tic 1993 no urge como un plantea-
miento nacional. nace a raíz del golpe del 
5 abril del mismo año. de una fuelle pre-
sión intemactonal que obligó:d gobicmo a 
plantror la neces idad de una Constitución. 
Tener pre.~ente este origen es impor-
tante en la medida que se entiende que lo 
que está en juego no es la voluntad de 
plasmar un proycclu nacional de consen-
so sino un proyecto político determinado 
al servicio de un nuevo ciclo de acumula-
ción de capital que replantee una nueva 
relación entre capital y trab~jo . 
Esta nueva relación cntr~ c<~ pit<~ l y 
trabajo busca mayor ganancia y una 
mayor apropiación del mismo por parte 
del capital, pri vando a los trabajadores 
de ~us derechos adquiridos y flexi bilizan-
do el empleo. De esta forma al empre-
s:uio "se le han disminuido grande' co>-
tos laborales a través del car5cler 
cancelatorio de los depósitos de la com-
pensación por Jicmpo de servicios. eli-
mi n<~dón de la parti cipación en la ges-
tión empresarial. etc."'"'· 
De hecho buena pan e de la legisla-
ción laboral actual busca desregular la 
relación del trabajo respecto a su emple-
ador debilitando la organi7.1Ción 1inrlical y 
por ende el derecho de negociación y con-
vención colecti va. Esto upone también 
la reducción de la intervención del Esta-
uo t: ll l t:l lll ll iU!'J t:illl tiUH.Il fVO, . tJiii iU~dUO 
prioridades prcsupucstatias, en la cwno-
mía y en la función social. De esta fom1a 
en1r..1 en crisis la par1icipación del Estado 
en materia laboral en cuanto se refiere a 
la producción de normas protectoras de 
los derechos de los trabajadores. Ese des-
plazamiento del Estado de lo~ gastos so-
ciales hacia un supuesto Ct¡uilibrio presu-
puesÍario es un elemento esencial para 
caracterizar el Derecho laboral en el País 
puesto gue es un tipo de Estado en el que 
se disminuye la protección social cuando. 
preci>amente. la gr.m nw)'Oría de la po· 
blac1ón la nece~ila. 
Li nueva Constitud ón lo que hace, en 
m mena laboral. es fonnalizar el proyecto 
ncolibcral del gobierno. Dicha Consti iU-
ción comprende por una pane tres artí-
culos ~obre la seguridad social, y por otra 
parte. las modilicacionc:, o alteraciones 
de la Constilución anlerior en cuanto a 
normas de relaciones individuales y co-
lectiva,. Se pone así el acento en la limi-
lación del Estado en lo que se refiere a la 
producción ¡mtcrior de normas prolcclo-
ras de los dere~: hos de los tmbajadores. 
Se dispone en el artículo 26. inciso 1 •, 
que «Cn la relación laboral se respeta el 
princ1pio de igualdad de oportunidades sin 
d i~eriminac i6n» . Como puede observar-
le o;ólo se reconoce la igualdad de opor-
Junidndes >in di~riminac ión duran le la rc-
lación laboml ~ in considerar esa igualdad 
a las posibilidades de empleo y ocupación. 
como sí reconoce la OIT el carácter ex-
pansivo del Derecho Laboral(''). Es de-
cir, en tanto que la «igualdad de trato» que 
e,t;i vinculadJ a lru. po!.ihilidades de ac-
cc o al empleo. Evidenlcmcntc. ahora no 
tcndr~rno~ ampantdru. constilucionalmen-
te la igualdad de trato de los trabajadores 
frente al acceso del empleo y así deter-
minados trabajadores podrán ser objeto 
de prflcticas discriminatorias, de la. «lis-
las negras•, etc. 
En el articLllo 26 ( inci~o 2) que c:,Ja-
mos comentando ~e limila el ámbito del 
principio sólo a !:1 Constitución y la Ley: 
"en la relación laboral se respeta el ca-
rácter trrenunciable de los derechos re-
~u,uluuu' p01 oa Lu11 lllll~tun ) 1a u:y. 
Con csl<t r~acción de la nonna más itn-
ponante del sistema jurídico de nuestro 
país.todo npo de derechos laborables que 
no tengan origen constitucional ode la Ley, 
como pueden . er los convenios colecti-
vos, los rcglamcuto> inlcrnos de lrdbajo~. 
las wotumbrcs. los contratos de trabajo. 
cte .. serán objeto de renuncia'""'. 
La Constitución de 1979 (Art. 57) es-
tablecía que «en la interpretación o duda 
sobre el alcance y contenido de cualquier 
disposición en mmeria laboral, se está a 
lo que es más favorable al trab:~ador>• . 
Esa fonna amplia de re(.'Onocer el princi-
pio in dubio pro opcrdrio nos parece po i-
t iva puc:.to que se refiere a toda interpre-
tación y no necesariamente a una dt1da. 
también en general a la ,,di~posiciones 
en materia de trabajo» que abarcan ab-
wlutamente lodo lo referente al mundo 
laboral como son los contratos, las nor-
mas de seguridad social, etc. En cambio 
esle principio regulado por la actual Cons-
urución es de dific il o imposible aplicación 
por la fonna como se presenta. El anícu-
lo 26 illcisu 3 cswblece que «en la rela-
ción laboral se respeta el principio de in-
terprelación favorable al trabajador en 
caso de duda insalvable ~obre el sentido 
de la nonna». 
En ese aJticulado que coru,tituye pro-
piamente una fictio juris se desconoce en 
la prácúca uno de los principios !u telares 
y clásicos del derecho laboral porque con-
dicionar la aplicación del principio auna 
duda insalvable es de impo:.iblc aplicación 
en tanto que jUJidicamentc no puedecxis-
ti r esa ¡JO. ibilidad. Todo si~temajurídico 
cuenta con diferentes métodos de inter-
prelación. por lo que resulta que Jamás 
nos encontraríamos ante una duda insal-
vable y por lo tanto nunca aplicaríamos 
ese principio que significa cmTccta y doc-
trinal mente «elegir varios sentidos posi-
bles de unn norma. aquel que sea más 
favorable al trab<~ador~. Esa definición 
supone abandonar los criterios civilistas y 
patrimonialistas. y reconocer la autono-
mía del Derecho Laboral que busca com-
pensar la desigualdad real con la desigual-
dad jurídica a favor de los trabajadore~. 
En materia colectiva, paradógicamen-
te. a pesar de la orientación neo liberal de 
la nueva Consti tución que implica el re-
corte de la intervención del Estado en el 
mundo laboral, se omite deliberadamente 
la promoción de fonnas de solución de 
los conflictos colectivos de trabajo. 
Se convalida el Decreto Ley N" 25593. 
«Ley de Relaciones Colectivas de Traba-
jo». que rige desde cl3 de Julio de 1992. 
que no hace otra cosa que •desarticular y 
debilitar más al mo~imiento sindical ( ... ). 
flcxi bili7a la negociación colccti\'a acrecen-
tando el poder negocia! del empleador ) 
l'OJICibc resrricti•amente a la huelga ... ('¡. 
En octubre pasado. por eS! e D Le), el Go-
biemofueacusado por la Ccntml Sindical 
Nonean1ericana AFL-CIO de no n.:~petar 
los convenios internacionales en matcna 
labornl 
En matetia sindtcal solo se scJiala que 
<~le garantiza la libcJ1:ld sindical ~ (art. 28, 
inc.l ). pero se omite ~eiialar la' gammías) 
derechos que n::conOl:Jd la Coru.titución de 
1979. El D.Ley 25593 e tablece una o;erie 
de controles al eJercicio de la acttvidad sin-
dical. atentando contra la autonomía inter-
na del indicato reconocida porCom cniO!, 
de la OIT mtificado.' por el paú •. 
En cuanto al derecho de negociación 
colectiva se ;eiiala únicamente que el 
Estado ,,fomenta la negociación colecti-
l'a•• (art. 28. inc.2¡, sin considerar que la 
ley debe gar.mu¿ar ) respetar la autono-
mía colectiva de las pane~. Con el D. Ley 
25593, que aparentemente evita la intcr-
lcncióndcl EM.ado. -.e pcnmtc la interven-
ción del PodcrcjL:Cuti vocuando la huelga 
se prolonga en el tic111po (ai1. 68). 
Sobre el derecho de huelga (an. 28, 
inc.3) de la :--.lucva Con titución se esta-
blece que debe ejercerse en -.annonfa con 
el interés social» sin precisar qu6 1ímites 
y sobre todo este concepto sólo ;,e aplica 
al derecho de huelga lo que no '<uccdc 
cuando se norma la propiedad, la activi-
dad cmprcs~u·i al o el r6gimen uibutario. 
Es decir, el inlcrés ;,acial sólo se estable-
ce ante los trabaJadores no asf ante las 
empresas quienes se guiarán sólo por el 
interés privado. 
En el ámbito de la seguridad soc ial 
laboral. reconocida ell.prel amente en la 
Constitución de 1979. la actual Consli-
tución restringe al 111áximo las obligacio-
nes del Eslado para dejar en manos de 
la competencia privada los servicios de 
seguridad soctal (pensiones y salud). 
El artículo 1 O de la nueva Constitución 
señala que «el Est.1do reconoce el derecho 
universal y progresi \ 'O de toda persona a la 
seguridad sociaL. Es decir. antes ·e ga-
(.Hl ADEC - ATC. Nuc•a> Rd.t-
C:hm~o. Colecuv.1, d~ Trab!lJO co-
m~nt.ltl<h al Decreto Le) 15593. 
juhn 1992, (l-ig. t 
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rantizaba la seguridad social (Art. 12de la 
Constituctón de 1979). ahora solo se reco-
nOce. La diferencia es fu ndamental puesto 
que e~presa el rol del ES1ado en esta mate· 
tia concreta. Así tenemos que el antculo 
11 de la nueva Constitución dc<;COnoce al 
1 11Slituto Peruano de la Seguridad Social 
([PSS) como institución autónoma y de • 
centralizada encargada de la Seguridad So-
cial de los trabajadores. 
Esto en coherencia con los dispositi· 
vos anteriores a la Constitución de 1993. 
nos rcfcrimo~ a los Decretos Legislati-
vos Nros. 724 y 728 que privatizm1 In 
seguridad social estableciendo que las 
prestaciones de pensiones y de salud 
. can ofrecidas por empresas privadas. 
De esta fom1a. se transformó el régi· 
men de la seguridad social de! IPSS. en 
donde todos ponen en común a un ton-
do y ese fondo ~e d i ~tritmye a todos por 
igunl, a un régimen de lns AFPs. de acu-
mulación indi\~dual y no solidario. 
En la pníclica lo que lcnemo> rmí> 
desarrollado. müs de dos año~. es el sis-
tema pri \·ado de pensiones. las famosas 
A FP 1 Administradoras de Fondos de 
Pensiones). que modificaron todo el sts· 
tema de seguridad social. 
5.4. ¡,Código de trabajo? 
Desde el pasado 1 O de febrero de 
1994 quedó instalada la comisión que 
tendrá a su cargo la elaboración del an-
teproyecto que debe servir como ba;c 
para la fu tura Ley General de Tmbajo y 
de Procedimientos Laborales. 
~ rn embargo en cr l'cru , uesdc hace 
más de 60 años. diferentes gobiernos de-
signaron comisiones para elaborar proyec-
tos de Código de Trabajo. Hasta hoy ha 
habido no menos de 1 O esfuerzos que no 
han podido convertirse en ley(''). 
Esta experiencia empezó en 1930, año 
en qve a través de la Ley 6871 se nom· 
bró una comisión, para que se enc¡¡rg¡¡ra 
de llevar a cHbo tan importante tarea. 
Debido al golpe de estado del comandan-
le Sánchcz Cerro, tal mandato quedó sin 
efecto. Luego se encargó esta tarea a las 
comisiones de !934. 1947. 1950. 1959. 
1963, 1969, 1970 y,tinahneme. la de 1987 
que fue nombrada por E. M. 301-87 TR. 
Los técnicos que integraron esw úllima 
presen~11'011 un voluminoso trabajo que fue 
publicado en separata especial en «El Pe-
ruano» del lO de agosto de 1989. 
¿ CuáiCl ~n, e111once.~ . las causas del 
frJCaso de las w misiones?. Las tareas de 
unificación si tematización y codificación 
de la legislación laboral. a través de comí· 
siones, se plantearon exclusivamente por 
el camino de la fommlidad. Ello no fue 
sufi ciente. Así. ni las organizacionesde los 
tmb<ljadorcs ni de lo; cmplcadorc~. partici-
paron en las decisiones defmitivas de di-
chas comisiones. Esto en pane. explica su 
fracaso ya que no llegaron a concretar una 
nommtividad de conjunto. Los resultados 
obtenidos por e: las comisioncs~ólo sirvie-
ron en el mejor de Jo, casos, como clc-
mcntrn. de juicio y documentos de Lmbajo 
de tareas subsecuentes. También es cierto 
que hru1 existido deliberados intereses para 
no contar con un Códrgoo Ley General de 
trabajo. que supere las rncoherencias e im-
prevrsiones de la~ norma~ laborale.~ y que 
facilite In intcrvrctació11uniformc de la ju-
ri~¡~ltdcncia, ICirf rmJ:mdo la aulOoomía nor-
mativa del Derecho Lrbonll("). 
De esta fonmr. poco o nada se a van· 
z6 con las comisiones encargadas de ela-
borar los anteproyectos. Mientras tanto. 
los diferentes gobicmo no abordaron los 
problemas fundamentales de los trabaja-
dore~ pru-a encau~rlos en uu solo Códi-
go o ley. Se necesitaba una mayor parti· 
cip;1ción de los interesados (trabajadores 
) .... lllpi ti.lutw •• !lo!· UJ.h.l H.lub.uli oJ. i \. 10t111<J 
en la relación entre capual y trabajo: y 
una política laboral que la implementara. 
La reunión de estos tres elementos en una 
ley nunca f uc tormrda en cuenta. Más bien 
sólo se ~:on sideró los :lSpectos técnico y 
formal. 
Lrs motivaciones específicas de cada 
comisión fueron diversas en cada caso: 
desde aquella que buscaba unificar crite-
rios sobre los diferentes proyectos exis-
tentes sobre codificación (proyecto de 
1963). hasta la que plantc.1ba adecuar la 
nom1a1iva vigente a los proyectos conte-
nidos en nuestra Constitución de 1979 
(proyecto de 1987). 
Aclllalmcnte. sin duda alguna. se bus-
ca consolidar la acruallegi,lación. curu.i· 
derando que se ha producido una serie de 
cambios legislativo en materia laboral. 
plasmados en nonm1s diversas. cuyo ob-
jeto son la protección del trabajador y la 
creación de mayores pue.,tos ele trabajo 
y que esta reforma laboral exige que se 
proceda acompatibili lar lasdi>timas nor-
mas existentes en un solo texto ... (-ll¡. 
Actualmente no se discute o cuestiona 
si la legislación laboral puede tomar la l'or-
ma de una ley general o Código. M á' bien. 
la preocupación se centra en la na!llrdlcm. 
contenido. rumbo y característica,, que en 
los próximos año' tcndr.í el derecho labo-
ral en el Pcni. Ello, obviamente. no es sólo 
un asunto técnico. Una ley general o Códi-
go de trabajo, por más acabada que ~ca. 
no podrá nunca sustituir a la ~uma de re· 
fom1as laborale' que le pcnnitan al país 
combit~1Tel crecimicntocconómicoconjus-
ticia y 1¡;11 laboral. L<1 codificación no debe 
significar una simple consolidación de la 
actual legislación que es dispersa. contrn· 
dictoria, ami laboral y muchas vecc.1 ilegal: 
y que Jo único que ha logrado ha sirio des-
proteger a los trnbajadorc.l. 
El 5 de Junio de 1995 se publicó en 
El Peruano d << Proyecto de Ley G~ne­
ral de Tmbajo: RclacionCl> colectivas>>. 
y el 24 del mismo mes el proyecto fue 
aprobado por la Comisión de Trabajo y 
Seguridad Soctal del CCD. 
La cuestión central en el proyecto es 
el planteanuento sobre la libertad smdi-
cal. en donde 'e busca un proteccionis-
mo mal entendido mediante el cual el 
&tado justifica su injerencia en la vida 
sindical. Al respecto consideramos que 
habrfa que garantizar la libre organiza-
ción de los trabajadores para q11e pue-
dan constituir sindicatos del carácter que 
consideren conveniente. limitándose sólo 
" un procedimiento de información ad· 
mini trativa de carácter público, que no 
afecte la vida ) funcionamiento de las 
organizaciones gremiale~. 
En lo relacionado con la negociactón 
y la con,ención colecti\'a. el proyecto 
reconoce Jos pode re~ y l a~ f,tcu ltadc\ 
de la representación de Jo, trabajadores 
para «participar en la negociación. prac-
ticar todos los acto< procesales. \Uscn-
bircualqmer acuerdo). llegado el ca,o. 
la convención colecliva>• (A11. 40, une. 
e). Sin embargo el artículo -t8. ~obre la 
mediación. limita las facultades de la 
reprc>cntación de. los trabaj adore,, en 
tanto que "la propue; ta que el mediador 
presenta. es puesta en reconocimicmo 
de todos Jos trabajadores. 1 .a ac.:eptacicín 
o rechazo de la fórmula debe adoptar;e 
por asrunbk:a ... " 
Por otro lado. el proyecto pli.U1tca el 
arbitraje obligatorio cuando una de l a~ 
parte.' propone a la otra que «debe de-
signar árbitro de Jos diez día; útiles si-
guientes>• (An . .t9). además, el Jaudo 
«debe recoger en .,u integridad la' p;u-
tes ... ~ (Art. 58). Pensamo~ que d arbi-
trajedebeser \'Oiuntario, con arreglo di 
recto entre las pane;, lo que siempre será 
mejor. Y la experiencia no; ensctia que 
los árbitros deben resolver conciliando 
la posición ele las parte~. 
Finalmente. en relación al derecho de 
huelga, el proyecto plantea una defi ni-
ción restrictiva. al igual que la lcgiola-
ción anterior, en tanto considera que la 
<<huelga es la su>pcnsión colectiva ... » 
(An. 66). excluyendo otra.-. modalidades 
que siempre han sido expresión de la 
práctica sindical como «lB paralitBci!Ín 
intcmpe.\liva. la paralización de zonas o 
secciones neurálgicas ... » {Art . 67). 
Asimi~mo, se plantea una serie de 
requisito para hacer efectivo el dere-
cho de huelga (An. 68). en donde se 
puede observar la intención de condicio-
nar su ejercicio, porque ele Jo contrario 
se tendrá la «razón jurídica» para dccl¡,. 
rar su improcedencia y Juego su ilegali-
dad (Art. 75). 
1401 Pro)cclu de Ley~· t227-93. 
prt'>Cnl.>do por Ricardo Mar.xnaro 
d IO<k!<hmmbr,•d>.! 199.~ al CCD. 
H 16 de dic1cmhre >< di<Jl"n'ó del 
lnumlc del d1liamcn a sulicnuJ <k 
'u .mtor ) el 20 dd nli~mo me-. '"-C 
a probo ... m di! bate por m:l) oria s1m· 
pie del pleno. 
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En ;mna. estas limllacioncs del pro-
yecto no son planteadas casualmente. 
re ponden a la actitud del Estado frente 
a los trabajadores y su organi7ación. se 
ubican en el contexto genaaldel debili-
tarntento de las mstituciones por par1e 
del E\tado. En el fondo lo que se busca 
e, prc><:indirde los «intennediarios» con 
el Estado. como son las organrzaciones 
Sindicales. Entonces no se trata de un 
asunto banal, más aun si se picn;a en la 
seguridad jurídica para gar:mtizar la de-
mocracia. 
